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P R I M K H A M I T K U ^ A R I O 

EN SUFRAGIO DEL ALMA DE LA 

Sra. D.' Acacia Manresa y Oriente 
DE REAL 

Se celebrarán misas cada media hora, desde el alba hasta 
las doce y media del Domingo 21 del actual, en el templo déla 

Merced. 

Su esposo D. Juan Real, hijos y demás parientes, 
suplican á sus amigos 

y personas piadosas, que asistan á estos actos religiosos. 

Murcia 20 de Octubre de 1894. 

M.""̂  Leoníe Broutín 
MODISTA D E S O M B R E R O S D E P A R Í S 

EL 2 5 DE 
SOLO P O R 8 D Í A S 

M 
C3 :̂E«..A-3S^ i r ' c>]sr í>-aL. .TJ3srxTrJEi i i . s .A.x-

DOCTOR CANTERO GARCÍA | 
Fspeelallstaen enfermedades erónieas y rebeldes i 

CUEACION RADICAL \ 

La consulta es de 8 á 10da la mañana. [ 
y se paga en el aoto. j 

Calle de iSan Lorenzo, núm. 11, bajo '• 
B'«ifn(i»a6stMev« 

Sastrería 
DE ANTONIO GÓMEZ 

PLAZA DE CAMACHO, 9 
Se confeccionan toda clase de prendas 

de caballeros, eclesiásticos, niños y mi­
litares con arreglo á la última novedad. 

Se corta para fuera del establecimien­
to.—Precios módicos.—Plaza de Cama-
cho 9, (junto ^ la farmacia de Medina). 
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GRAN HOTEL DE ROMA 
DE JosE MABIA LÓPEZ 

Osuna y Príncipe de Vengara 
c::)j^:m.'TfjSLC3r:EiNr.A. 

Kl dueño de este n^evo Hotel no ha omiti­
do sacrificio alguno paramentarlo 4 la'aTtu-
ra de los primeros da España; cuenta en la 
actualidad con un inmejorable servicio de 
cocina. 

El establecimiento consta de 70 habita­
ciones magnifloamente amuebladas, varios 
salones de recreo é independientes para la-
milias, gabinete de lectura y piano, sala de 
Villar, cuartos para baños y un comedor ca­
paz para 150 cubiertos. 

G R A N H O T E L D E ROMA 
Osuna y Príncipe de Ver gara, Cartagena 

~UÑAl3ANGA ~ 
Se vende un buen piano vertical en precio 

reducido. 
Én la administraeion de este periódico da­

rán raion. 

Edición de la noche 
20 DE OCTUBRE 

LAS PflOYlNClAS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL ARO 

Actualidades. 
Ante la proximidad del invier­

no, se preocupan en todas las 
capitales cultas de que no falte 
trabajo y pan á las clases jor­
naleras. 

Por desgracia en Murcia no 
hay quien estudie este tan in­
teresante problema. Llegará el 
invierno con sus miserias y 
sus angustias y no se habrá pen­
sado en aliviar la triste suerte 
de los pobres. 

Lo mas grave es que en esta 
plaza están muy caros los ar t í ­
culos de primera necesidad; ni 
el pan ni las carnes guardan re­
lación con el precio del trigo y 
de las reses en vivo. 

El Ayuntamiento, aguijonea­
do por el clamor público, tomó 
el acuerdo hace tiempo, de pro­
veer á esta inmensa necesidad, 
pero no se ha ejecutado nada. 

Las consideraciones que se ha­
cen los pobres son bien tristes; 
no habrá trabajo para el invier­
no y el pan sigue caro. 

La situación que se aproxima, 
no deben nuestras autoridades 
mirarla con indiferencia. 

El actual Presidente de la Di­
putación provincial cesará en 
sus funciones, con arreglo á la 
ley, el dia dos del próximo No­
viembre. 

Los que le conocen, saben el 

inmenso sacrificio que ha hecho 
al aceptar y desempeñar ese car­
go, hoy el mas difícil y angustio­
so de todos los de la provincia. 

La lucha con los Ayuntamien­
tos que no pagan y con los acre-
dores de la Diputación que no 
cobran, ha sido terrible. 

En estos últimos dias de sufri­
mientos, el presidente de la Di­
putación no tiene escalera expe­
dita por donde subir á su despa­
cho; por todas partes le asedian 
losacredoresjlamentándoseamar-
gamente y con razón. 

Es fácil que ante la dura ne­
cesidad, el futuro presidente de 
la Diputación, recurra al gobier­
no en demanda de enérgicos pro­
cedimientos para que los Ayun­
tamientos paguen. De otra suer­
te habrá que cerrar las casas de 
la beneficencia provincial, que 
se vienen sosteniendo de verda­
dero milagro y gracias al esfuer­
zo del gobernador civil y del ac­
tual presidente de la Diputación 
provincial. 

Los Ayuntamientos que dan 
algún dinero, se muestran retraí­
dos, reservando los pocos ingre­
sos que vienen haciendo, para 
halagar al futuro presidente. 

Los recaudadores del Ayunta­
miento para los consumos del 
extrarradio, siguen presos y su-
getos á las responsabilidades del 
desfalco, según dimos cuenta á 
nuestros lectores. 

Hay quien calcula en 30.000 
pesetas las pérdidas que sufrirán 
las arcas municipales y que qui­
zás se hubieran evitado con ma­
yor previsión. 

Los concejales harán un es­
fuerzo por reparar en lo posible 
esta desgracia. 

Los propietarios y cosecheros 
de pimiento molido, esperan con 
ansiedad conocer el resultado de 
los ensayos que se están hacien­
do, de las muestras recogidas por 
el Sr. Alcalde y el químico mu­
nicipal. 

El resultado del ensayo, debe 
hacerse público. 

Los alumnos de la clase de 
gimnástica del Instituto, han ve­
rificado ya la primera esoursion. 
Salieron con su profesor y llega­
ron á Monteagudo. Todos regre­
saron bien y con escelente ape­
tito. 

En adelante, estas útiles escur* 
sienes se harán gradualmente 
para que no se fatiguen los ni* 
ños. 

Los sábados son los dias mas 
apropiados para verificarlas, 
pues no tienen clase al dia si­
guiente. 

Los escursionistas eran unos 
cuarenta y hubo escenas muy 
cómicas. ¡Si hablaran los nispo­
leros! 

Los bañistas se quejan de los 
abusos de que son víctimas en 
algunos balnearios, en donde se 
cobra hasta la manera de andar. 

Algunas quejas que han lle­
gado hasta nosotros, si son cier­
tas, deben evitarse para lo suce­
sivo. 

Y basta por hoy. 

Los toros de la corrida que 
mañana se verificará en esta pla­
za, son mas visitados que un 
personage de primera fila. 

El entusiasmo de los aficiona­
dos es inmenso. 

Por que un toro embistió á 
una parra, ha habido un delirio 
de emociones. 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado para mañana: 
En el Rosario, por los cofrades de la 

Aurora vivos y difuntos. 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

Luna llena ol 14. Cuarto meng. el 21. 
Sale el sol 6 h. 18.—Pónese 5 b. H . 

2807.—Nace, en Burlada, el maestro 
compositor, Pbro. Hilarión Eslava. . 
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Sta. Úrsula y once mil vgs. mrs. 

CASOS Y COSAS 

Ofensa gratuita: 
'• El i to.~Si te diese el dinero que me 
pides, quedarías en la misma situación, 
puesto que todo lo invertirías en pagar 
tus deudas. 

El sobrÍ7U).—'Pero, vamos á ver, que­
rido tío, ¿ha oído usted decir alguna vez 
que yo las pago? 

— 90 — 

dencia en que me veia obligado á vivir. Sin 
embargo, lo confieso, después de mi convale­
cencia había encontrado mas amabilidad ©n 
monsieur de Maufert, como si hubiera tenido 
remordirhiento de los actos de brutalidad á que 
no podía menos de atribuirse el accidente que 
me había puesto al borde del sepulcro. Decidi­
do á sufrir todo para no separarme de Diana, 
evitaba con cuidado los motivos de disgusto. 
Seis meses me separaban de mí mayor edad, y 
la súbita indulgencia de mi tutor hacia presa­
giar que alcanzaría sin nuevos disgustos la 
tan ardientemente deseada hora de mi eman­
cipación... Fué preciso que un suceso providen­
cial me revelase el horrible complot tramado 
contra mí. 

Un domingo al salir de misa, á la que Mr. 
de Maufert acompañaba siempre á mi madrina, 
iba detras de ellos separado por la multitud, 
cuando en el pórtico de la iglesia se me 
acercó Guillot que me dijo rápidamente al 
oído: 

—Tengo que hablaros, señor barón. 
Por su aire misterioso comprendí que se tra­

taba de un asunto grave. 
—Id á esperadme al saucedal, le dije, allí es­

taró dentro de un cuarto de hora. 
Después de mi enfermedad no había visto al 

colono; solamente habia sabido por Bastien, 
que gracias á la intervención de mí madrina, 
el recibo firmado por mi habia sido aceptado 
por el conde. 
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Llegados al castillo finjí entrar en mi habi­
tación, y salí por una puerta del parque para 
ir á reunirme con Guillot. 

—¿Qué os sucede, amigo mió? le dije: ¿hace 
todavía Plácido alguna de las suyas? 

—No, señor barón, respondió: ahora me deja 
tranquilo. Solamente que han pasado cosas que 
es preciso que sepáis, aunque me hayan ame­
nazado con arruinarme si os hablo; pero el se­
ñor barón vuestro padre me hizo mucho bien, 
vos también, para que permita que os hagan 
mal, y el abogado á quien he consultado me 
han dicho que pueden perderos. 

—¿Perderme?... explicaos. 
—¿Habéis sabido, Sr. Andrés, que al dia si­

guiente al que fuimos Monthermé, la señora 
condesa tuvo muchas bondades para con no­
sotros?... Me creía salvado; cuando tres dias 
mas tarde recibimos un papel sellado. Nada 
mas que de verlo me puse á temblar, sin atre­
verme á leerlo. Pero aquí lo tenéis, y os expli­
cará mejor que yo lo haría, la nueva desgracia 
que me sucedía. 

Esperaba encontrar alguna citación del a l ­
guacil, pero apenas hube leído las primeras lí­
neas, quedé consternado. 

Era una orden de comparecer ante el juez 
instructor, unida á un emplazamiento de la po-
licia correccional á instancia del Sr. Plácido. 
Este se quejaba de "violencias,, cometidas en 
él por el llamado Guillot, con intención, segui­
da de efecto, de arrancarle diversos actos en su 


